
   

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 SENTIMIENTO DE ESTIMA Y RECONOCIMIENTO QUE UNA PERSONA TIENE HACIA QUIEN LE HA 

HECHO UN FAVOR O PRÉSTAMO O UN SERVICIO POR EL CUAL DESEA CORRESPONDERLE.  

 

 LA GRATITUD NOS AYUDA A CONSTRUIR RELACIONES MEJORES DE CONVIVENCIA PORQUE 

TIENE UN EFECTO POSITIVO EN LAS ACCIONES DE LOS DEMÁS. LOS NIÑOS, NIÑAS Y 

ADOLESCENTES QUE PRACTICAN LA GRATITUD SUELEN SER ADULTOS MÁS RESPONSABLES. 

 

 TOMAR CONSCIENCIA DE LAS COSAS POR LAS QUE UNO SE SIENTE AGRADECIDO ES EL 

PRIMER PASO PARA DESARROLLAR EL HÁBITO DE LA GRATITUD Y CONTEMPLAR LO BUENO 

QUE NOS RODEA COMO EJERCICIO DE AGRADECER.  

 

 LA GRATITUD, LA CUALIDAD DE SER AGRADECIDO, CONSISTE EN APRECIAR LOS 

ASPECTOS (NO MATERIALISTAS) DE LA VIDA Y LA VOLUNTAD DE RECONOCER QUE 

LOS DEMÁS DESEMPEÑAN UN PAPEL EN NUESTRO BIENESTAR EMOCIONAL          

 
                      

 

 

 

 

 

“GRATITUD HACIA DIOS COMO PARTE ESENCIAL DE LA 
VIDA” SAN AGUSTÍN.  

CONSIDERABA QUE TODO LO QUE TENEMOS, 
INCLUYENDO NUESTRA EXISTENCIA Y LAS 

BENDICIONES QUE RECIBIMOS, SON DONES DIVINOS.  

Uno de los valores más estimados y considerados para educar 

a los niños, niñas y adolescentes es la gratitud. Los hijos/as 

deben aprender a dar las gracias, lo cual les aportará bienestar 

y satisfacción.  

 



 

Algunas ideas que pueden practicar en familia para promover la gratitud:  

 Ser agradecidos: el ejemplo de los padres es fundamental para enseñar este valor a 

los hijos e hijas. Es importante que usemos con frecuencia la palabra «gracias». Por 

ejemplo, dar las gracias por la comida que hemos comido, a quien la ha preparado y a 

quien ha sido amable con nosotros. 

 Darles valor a los obsequios: cuando alguien nos hace un regalo es porque le 

importamos. Por lo tanto, merece que le demos las gracias y nos mostremos contentos 

por este detalle que ha tenido con nosotros. 

 Es más sencillo ser agradecido por un regalo ocasional, porque sí cumplen todos los 

deseos de sus hijos/as, estos desarrollarán el sentimiento de que son merecedores de todo 

y dejarán de apreciar las cosas. 

 Cuéntenles historias familiares. Es importante que sus hijos/as conozcan cómo vivieron 

ustedes, sus abuelos y las dificultades que tuvieron que enfrentar. Agradezcan con ellos lo 

que tienen y fomenten que hay que esforzarse por lo que quieren. 

 Sencillez: enseñar a los niños lo importante que es agradecer lo que tienen en lugar 

de estar enfadados por lo que les falta. Para esto, podemos ayudarnos del dicho «no 

es más feliz el que más tiene, sino el que menos necesita». 

 Agradecer los gestos y acciones del día a día: muchas veces, nos centramos en lo 

negativo sin darnos cuenta de todo lo que tenemos que agradecer. Por ejemplo, valorar 

el amanecer de un nuevo día, poder salir con los amigos al parque o tener una familia 

que nos quiere. 

 Otra de las cosas que podemos hacer para fomentar la gratitud en nuestros hijos es ayudar 

a las personas más desfavorecidas o que más necesitan. 

 En caso de tener hijos/as mayores, permítanle cuidar de los pequeños. Esto los hará 

conscientes de las necesidades de los demás. 

 Digan gracias para que ellos puedan escucharlos. Con frecuencia, denles la oportunidad 

de escucharlos agradecer a sus profesores, al mesero, a las personas que recogen la 

basura y a todos los que hagan algo por ustedes. 

 Y no olvidar agradecer a Dios por la vida, por todo lo creado y por su infinito Amor. 

RECUERDEN QUE LO MEJOR QUE PUEDEN HACER ES SER 

UN BUEN EJEMPLO 
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